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El estudio del parentesco en una situación en que, por definición, 
es problemático y precario -niños sin familia o con una 
desestructurada, colocados por cuenta del estado en otras fami- 
lias-, es el objeto del estudio de Cadoret. La relación entre estos 
niños y las familias en las que han sido colocados por el estado, 
que mantiene su tutela sobre ellos hasta su mayoría de edad, 
está definida en términos administrativos y compensada me- 
diante un salario. La colocación de estos niños supone un extra- 
ñamiento previo de los mismos en términos familiares y espacia- 
les. Los niños de la capital eran trasladados por los servicios del 
estado a una región rural situada a más de doscientos kilómetros 
de la misma, la región de Morvan, que se especializó en la aco- 
gida de niños desde comienzos del siglo xix hasta fines de 1970. 
Era una región agrícola pobre, pero que contaba con una indus- 
tria importante, la de la crianza de seres humanos. Los niños 
acogidos proporcionaban ingresos y fuerza de trabajo, aunque 
los beneficiarios principales de esta mano de obra fueran los 
campesinos fuertes o acomodados de la región o de regiones 
adyacentes. Sin embargo, no todos los acogidoslas se conver- 
tían en criadoslas. Su formación y su futuro dependía en todo 
caso, casi exclusivamente, de las autoridades y de las políticas 
oficiales y en menor medida de las familias acogedoras. 
¿Es posible una relación de parentesco en el contexto insti- 
tucional de esta acogida? ¿Cómo se construye una relación de 
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parentesco en estas condiciones, qué características tiene y 
cuáles son sus limitaciones? ¿De qué tipo de parentesco se está 
hablando? El <<parentesco de acogida,, no se basa ni en la con- 
sanguinidcid, ni en la afinidad, ni tiene tampoco una base jurídica 
como la aclopción. La autora diferencia entre <<niños de familia,, 
y <<niños en acogida,,, es decir, niños colocados en una familia 
distinta de la suya dado que ésta no existe o ha sido inhabilitada 
por el estado para ejercer el cuidado de sus hijos. Las relaciones 
de parentesco entre padres nutricios o una madre nutricia, tér- 
minos usatJos por las mismas instituciones, y sus acogidos se 
basarían en la voluntad de afirmarlas por las dos partes o, como 
mínimo, por una de ellas. Estas relaciones de parentesco, sea 
cual fuere su contenido y alcance, son de carácter más bien 
electivo, sin que ello implique ignorar la necesidad que experi- 
menta el niño acogido de forjarse una identidad social menos 
ambigua y marginal que la inicial. La afirmación y el reconoci- 
miento público de este tipo de parentesco choca con una con- 
cepción que enfatiza la consanguinidad como base del paren- 
tesco. El <<parentesco por acogida,, se situaría más bien en el 
ámbito del parentesco ficticio. 
Cuando en los años ochenta la autora empezó su investiga- 
ción de campo la acogida de niños en la región había declinado 
casi totalmente. Una de las causas fue el cambio de orientación 
de la política de colocación de niños. Si hasta los años sesenta 
la orientacicin clave de la misma había sido la separación del niño 
de su familia de origen en el caso de que existiese algún miem- 
bro de la generación ascendente, luego la idea directriz fue la 
recuperacicm de los vínculos entre el niño acogido y su familia de 
origen y, en consecuencia, se impuso una limitación a la distan- 
cia entre ellos, una distancia no superior a los doscientos kilóme- 
tros. 
El objeto de estudio de la autora es el proceso de colocación 
de los niños en las familias de acogida, pero con un mayor én- 
fasis en el efecto de la acogida en la construcción de relaciones 
de parentesco. Para ello eligió a ex-acogidos nacidos con ante- 
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rioridad a los años cincuenta, dado que para captar los efectos 
de la acogida sobre el parentesco necesitaba contar con indivi- 
duos adultos para ver qué lazos crearon, recrearon, mantienen 
o han dejado de mantener con los miembros de las familias de 
acogida, con otros niños acogidos simultáneamente en la misma 
familia, con vecinos acogidos o no, etc. y también cómo al casar- 
se y tener hijos han inscrito a su propia familia de procreación en 
la red de relaciones de parentesco. El estudio de un grupo de ex- 
acogidos en su edad adulta le ha permitido reconstruir o seguir 
personalmente los esfuerzos realizados por algunos de ellos para 
hallar a sus progenitores y10 hermanos, es decir, su familia de 
origen -una necesidad imperiosa en muchos casos-, y si lo 
lograron, ver cómo integran o manejan ambos tipos de parentes- 
co. 
La autora hace una reconstrucción histórica y etnográfica de 
las instituciones implicadas en la colocación y acogimiento de 
niños, los procedimientos legales y administrativos, las formas 
de control y de identificación de los niños, las tipologías oficiales, 
etc. Ha centrado la encuesta etnográfica tanto sobre la trayec- 
toria de los niños acogidos como sobre las familias acogedoras, 
entrevistando también algunas que nunca han acogido. La au- 
tora ha entrevistado básicamente a ex-acogidos que se han vin- 
culado de forma temporal o definitiva a dicha región. ¿Depende 
la percepción de la proximidad a la familia acogedora de ciertos 
acogidos del hecho de que han mantenido su vinculación pos- 
terior a la región, o ésta es el resultado de la proximidad inicial 
con su familia de origen? 
La distinción entre haber nacido o haberse criado en la re- 
gión es fundamental. Referirse sólo a la crianza en la región 
indica una posición social ambigua debida a una anomalía inicial 
en el parentesco. Esta distinción se corresponde con la de .ni- 
ños de familia,, y <<niños en acogida,,. Estos últimos eran desig- 
nados por los demás mediante la expresión: <<el que reside en 
casa de>, o <<él o aquél de,,. La transmisión o no del apellido 
marca una frontera muy importante en términos de parentesco, 
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al igual que la participación o no en la herencia. Referente al 
apellido no hay transmisión, excepto en los pocos casos en que 
la acogida. derivó en un determinado momento en adopción legal 
a causa de la ausencia de hijos y por haber acogido a un niño 
adecuado en términos de edad y género. Por otro lado, los aco- 
gidos esthn excluidos de la herencia. Está asumido por ambas 
partes. La excepción sería la transmisión de alguna pieza fami- 
liar, como un cuadro o una joya, a un acogido próximo. No pa- 
rece existiir una base amplia para la construcción del parentesco 
entre acogedores y acogidos, ni tampoco en el ámbito de las 
estrategia:; matrimoniales, dado que un casamiento entre un 
miembro de cada clase se parece más bien a una forma de 
endogamia y a una negación del intercambio interfamiliar. Las 
relaciones de parentesco entre las familias y los acogidos se 
basan no en las expectativas de transmisión de apellido, bienes 
o enlace matrimonial, sino en la alimentación, la crianza y el trato 
cotidiano (Jurante un cierto período de años, previsiblemente 
más largo cuantos menos años tengan los acogidos al inicio de 
la acogida. Muchos tenían alrededor de los siete años, una edad 
considerada adecuada para poder moldear su personalidad. El 
trato y la relación podían variar en función de la edad que tenían 
al llegar y la trayectoria, es decir, si habían estado en una o varias 
familias anteriormente. La distancia de edad entre los acogidos 
y los hijos de la familia, si estos existían, podía ser otro factor 
importante. Muchas veces los hijos de la familia acogedora eran 
mayores o muy mayores cuando llegaban los acogidos y, por 
tanto, éstos no formaban parte de la misma fratría, pero ello 
suponía también que no tenían que competir con los hijos de la 
familia en tcirminos de la atención cotidiana. No sólo la edad, sino 
también el género, así como la personalidad del acogido influían 
en esas relaciones cotidianas y sobre su proyección futura. La 
exploracióri de los términos de parentesco usados en estos va- 
riados y a veces ambiguos contextos y lo que dicen y callan, 
destacan y ocultan a la vez, completa la variedad de aspectos 
histórico-etnográficos analizados por la autora en este libro. 
